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EL IlEFílESCO.

‘ l^ r  Madre Claudia! ]qu e  me ahogo'... ..  ¿P aréceia , 
M ad re, que es y a  la hora de  refrescar? P or cierto  , hija  Pom pooia , que la calor es grande-, 

y  a no ser  p o r  e l  aguardiente , cosa era de abratar- 
nos vivas.

IL
DEL GRABADO EN IdADERA.

vuelto 4 aparecer en las artes el grabado en ma- 
dera para estampas y  viñetas, ejecutado con operacio­
nes muy diferentes de las que usaban los antiguos artistas 

At presente en vez de abrírselas líneas en una ma­
teria dura como para el grabado en dulce, se forman y 
elevan en reheve; y asi en h.gar de las partes huecas re­
produce la impresión las que la escultura ha conservado.

Dos mdlodos, totalmente estraños el uno al otro se 
vmpiean para abrir l4,ninas en madera; el prim ero, mas 

t t j . t i u  1 1 1 , ^ 11. ’'  t r im e s t r e .

antiguo y  que por tanto tiempo ha servido para la repro­
ducción de las obras do los grandes maestros y  para im­
primir viñetas destinadas al adorno de libros, se emplea 
en el día casi esclusivamente en servicio de la indujtria 
manufacturera; el segundo, quo es el moderno, v  oue 
los artistas ingleses han llevado al mayor grado de per 
fcccion , Iguala amenudo en pureza, finura y  brillantez 
a lo  mas hermoso de los grabados en talla dulce

Es indudable qu e  se  d ebe  a lo s  orien ta les la in v en ción  

1 de Julio de 1811.
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grabado en madera y  los primeros métodos para 
imprímir letras y  adornos en las telas; pero este arte debió 
•florarse por mucho tiempo en Europa. Es de creer que 
los  primeros dibujantes de adorno para las hojas primeras 
d e  los manuscritos antiguos descubrieron el modo de gra­
bar en madera las lincas de dichos dibujos é imprimirlas en 
TÍlela, para ahorrarse el trabajo de trazarlas á mano. 
Según Opinión de algunos sábios se hubiera dado mas

pronto con el origen de la imprenta, sí se hubiese aten­
dido que «n  «L grabado de mad<u-a las letras inicíale.s de 
los manuscritos de aso diario, como los de H oras, Jere­
ces y  Oficios y  otros del siglo V III  y  I X ,  parecían he­
chas por simples iluminadores que habían aplicado los c o - 

.lores siguiendo la línea marcada ó impresa en dichos 
lihsos

t.a  costumbre de adornar los libros con grabados en 
madera se introdujo luego de la invención de la impren­
ta ,  siendo probable que debiese parte de sus progresos á 
los fabricantes de naipes. Se fueron grabando después las 
iniciales de algunos lib ros, mas se igaora á punto fijo la 
¿poca en que este ramo del arfe se aplicó á asuntos mas 
importantes. Lo que puede asegurarse es que antes de 
1430 se grababan ya en madera pasages de la Biblia, y 
se llamaba i  esta colección la Biblia de los pobres. La 
lim ina mas antigua que se conoce en este género.es del 
■ño 15 25 , y  la halló M. de Heinecken en la biblioteca 
de los cartujos de Buuheim, cerca de Memmingen. •

Pero solo empezó á llamar la atención este arte á 
principios del siglo X V I- Alberto Altdorfies, suizo de. 
nacimiento, ejecutó pequeños grabados en madera, tan 
notables por e l dibujo com o por la ejecución. Los accio­
nados no ignoran que Alberto Durero grabó en madera di- 
bajos tan bollos, que los imitó el célebre Marco Antonio 
j  otros grabadores, El grabado en madera se adoptó en 
& oau  en 1467 para las estampas del libro de las Medita-* 
tíon es  del cardenal Turreereinata, y  en Verona en 1472 
por» la titulada O pus de re miUtari, de Roberto V u l-

turius. Cultivó este arle Mecberíno di Sieno, Domingo 
delle Creche. Domingo Campaguola y  otros hasta H u|o 
da Carpí. A  este atribuyen los italianos la invención del 
grabado en claro-oscuro. Sin em bargo, un artista ale­
mán, llamado JuanUirico P ilgrim , se Iiabia distinguido 
en este genero en una época anterior, y  sus estampas 
aunque góticas son de un efecto admirable en cuanto al 
claro-oscuro.

Las primeras estampas que se grabaron en madera no 
presentaban roas que lineas simples; mas adelante se em­
pezaron ¿ indicar algunas sombras, y  en fin hácia el año 
de 1500 apareció el género llamado camalcu ó claro-os- 
C u fo , que practicó con buen éx it» y  perfeccionó Uugo 
Carpí. ®

El grabado ea relieve es púas menos antiguo que el 
grabado en hueco; pero si«n¿> mas simple y fic il su im - 
presion» suministró este las primeras pruebas. Sin remon­
tar á las impresiones sobre telas, hechas por los indios, 
hallamos pruebas.sobre papel de un San Cristóbal ( i ) ,  
grabado en madera en Alemania e l  año 1433 , y  de  un

(1) Véue el oómero to8 del S«m*B>rU.
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San Bernardo, grabado probablemente en Francia por 
B. Milnet en 1445, al paso tjne en Florencia uo íe  bizo 
prueba alguna sobi-e papel del grabado en biieco hasta el 
•ño de 1452.

En los siglos X V  y  X V I  muchos gi-abadorcs, al­
gunos de los cuales tenian gran talento, dieron á luz 
gran número de estampas. Mas en adelante no se c b i -  

pleó este genero de grabado mes que en vineUis de poca 
estension, florones etc., y  al cabo quedó lutBlinento abando­
nado; basta estos últimos años, en que artistas de un mérito 
ínpenor , á cava cabeza deben contarse » M. Tliotnpsoti, 
Godard b i;o , Thtefeaut, Suzemihl, A ndrew , B est, Le- 
loir etc. presentaren obras que rivaluan con los mas 
hermosos grabados en dulce.

La ventaja del grabado en relieve soUi’e madera ó 
cobre es la de poder multiplicar indelinidamenle las prue­
bas por medio ddclisaje ó  poUtipocioH, y  en las obras en 
que las figuras ocupan un lugar determinado junto al inismo 
texto, la de poder colocarlas sobre catlaima de las ho­
jas en que deben i r , tí imprimirlas al mismo tiempo qtio 
aquel.

Para el grabado on madera no se usa en el día de la 
punta sine de agujas y buriles; se alrre la oiadern dcl 
núsino modo que ei cobre, con  sola la diferenci.i de que 
en d  grabado sobre nietal s e o b u e c a d  mismo tilbiijo, y 
en el grabado sobre madera se excavan las eiilielallas, 
y  se desprenden de esta suerte en relieve las parles que 
debe reproducir la iiupjTcsioo, al poso que t e  rebajan las 
partes blancas.

Las berríNníentas que suelen servir para este trabajo 
ion  un marro pequeño de nmdei'a en cuyo ccniro hay 
una aberlnra cuadrada, en la cual se odoca  la plancha 
d madera en que se ha de grab.sr. Para sitjel.ar fim ie- 
aiedle la pieza atraviesan lo grueso del cuadro dos Icr- 
nilios «n o  í  lo largo y  otro á lo ancho.

Para el grabado do viürtis y otras obras se empica 
iola la madera, pero en lugar de Irab.iiarla en litniiias 
Siguiendo la hebra, se graba sobre troro.s derechos que 
deben escogerse cuidadosamente entre troticos de media­
no grueso, de color amarillo rojizo, que no tengan nu­
dos , alburas ni grietas, y  en una palabra bien sanos y 
secos, condiciones sin las cuales no se podré sacar un 
partido ventajoso de ellos.

Los buriles y agujas son mas cortos que los que se 
emplean para abrir en cobre.

Las hojas de las agujas son amenudo anchas, y  tie­
nen puntas mas ó menos agudas y  afiladas. Las agujas 
redondas deben emplearse mas generalmente, porque 
dejan mas pie á los cortes, y  porque en las Imoas afes­
tonadas ú ondulosas no raen ios bordea del corte al vol­
ver como lo harían las agujas cuadradas; estas son me­
jores para los corles rectos y  los cruzados. Se usa tam­
bién de un buril-aguja, llamado lengua de galo pora los 
trabajos mas delicados y metidos, pues da la convenien­
te profundidad sin ensanchar el corte.

Superfluo es decir que el dibujo para grabar le hace 
el dibiijanlo sobre la madera misma con pluma ó lápiz, 
y  que debe evitar en lo posible el cruzado de líneas en 
todas direcciones, como se hace sohi'e el co b re , porque 
este jentro do trabajo presenta grandes dificultades que 
pocos artistas son capaces de superar.

.Es necesarto empezar siempre por fijar y  terminar 
lo interior de la figura qne se graba, antes de despren­
derla enteramente de la superficie de la madera que Ja 
rodea, la cual la da solidez mientras se tr.abaja, y  la

freserva de los accidentes irreparables que pueden so- 
revenir.

,£a  otro articulo sobreesté asunto hablaremos acerca de

la introducción del grabado en madera entre nosoti o s ,  j  
los adelantos que en poco tiempo han hecho nuestro» ar­
tistas, debidos como causa principal á la publicación «L« 
nuestro Semanurio.

ARTES Y OFICIOS.

V H X  1 2 a P a E H 7 A .

I jü necesidad de leer es general ; para leer es necesa­
rio tener librus, asi cuino decía uu liomhrc o ílcbre  qne 
para hacer uii conejo asado, lo primero era tener 
nejo. Es verdad que miiclios llamados Jileralus prescir»- 
dcB de tal necesidad, y no coinpcau nunca un libro, 
conicnlindose con  pedirlos prestados á cien «ños de pla­
zo ; esto es mejor y mas barato, pero no por eso >es me­
nos cierto que los librus existen; y para que ckisU w es 
precisa que hay.n iiupronlas, y esto de una ¡u>pro»ta es 
cuKi qne po conocen todus los que conocen los libros.

A licia  liiru, si V V . los que se toman el trabajo de 
leer este inie-irn Semanaiio, quieren saber cíxno se ho­
ce un libro , luerzii será que nos siu'iii por un iii«uiett<0 
y dolcngaii MI atención uo en l;i ; lisiaiuiii sino c o l a  
materia, nu cu fus copíí/íiis de D- J í ’ iiteil-o sino com o 
decía D. Peduj, en hi fo n u a  de la Iclm.

Ante tüd is cosas es preciso tiiadciig.u- y cebar, com o 
quien dice, mía ni.n'.iiia á perros; de i - le  u.i.do tuiiiare- 
11105 la opciMcion disde el principio, i decir, desdo el 
momento en que rle«puiilaiido los r.ayos del Sol se Van 
reiinieado en los tiznados salones de la iuqueiita la va­
riada •iiultilud de los operarios, desdo el entonado r c -  
gcaíe  hasta el chico que corre con los cubos de .agua.

Por supuesto que V V . señores le c t iir s , eslarsB al 
corriente de toda.s las teorías de Adaiii íjiiiith y  Juan 
Bautista Say, sobre l,i división del trabajo; pues b le» , 
ahora van V V . á verlas reducidas á la p iá clica , y  s is»  
lo han por enojo empezemos por estos departamentos 
que tenemos al frente.

En ellos están las ca jas, y  al frente de cada osa  
de ellas un hom bre; pero ante todo conviene saber 
que esto que Jlamainos caja es un mueble harto di­
fícil de explicar; porque ello e s .... así á manera de 
cualquier cosa; esto es , como si fuera un tablero de 
dos tí tres pies en cuadro, pero subdividido su inCe- 
rior en tantos compartimentos como son las letras del 
alfabeto; pero me equivoco; las divisiones son muchísi­
mas mas , como que ademas de las letras ordinarias, hay 
las mayúsculas y minúsculas, las acentuadas, los signos 
ortógraficos y  otros ingredientes necesarios para desleír 
en un pedazo de papel el pensamiento de un autor. -

Luego qne el cajista  llega i  colocarse en su puesto, 
lo primero que h.icc es echar mano del componedor. K o 
vayan V V . á creer que este tal componedor es alguno 
de nuestros autores copleros ó músicos; sino háganse 
cargo que lo  que se llama asi es un instrumcntíllo de 
metal en el cual á medida que el original lo exige vaa 
colocándose las letras, línea por línea, reduciendo estas 
á la mas rigorosa exactitud á fin de ir después á fornx^ 
la reunioQ de líneas que se llama molde.

No me parece que será del todo inoportuna la coto* 
paracion de un oficial de caja con un general de ejercí- 
to. Figurémonos que las letras son los soldados, que es­
parcidos acá y  acullá poco  <5 nada valen; pero qne i  
la voz de un gefe diestro, se reúnen, se organizan y  se
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animan hasta llegar á formar una masa formidable.... 
¿Pues qut',? ¿se ríen V V . de la comparación? Pues ni 
Cdsar, ni Tamorlan, ni Napoleón, han tenido á su dispo­
sición tantos elementos ni tan difíciles de combinar. Véa­
se sino que rápido movimiento, que singular actividad 
exige en el hombre inleligenle encargado de reducirlos 
i  Ordenación y  sistema j que continuo sallar de vista y 
de dedos desde el original á las ca]as, desde estas al com- 
ponedorl iQ'xé admirable instinto, que tacto esquisito 
para no equivocar á cada paso una letra con otra , y  se- 
guii' punto por punto , letra por letra, signo por signo, 
el pensamiento del autor, y sin entenderle las mas veces 
que es lo mas gracioso.

Gomo el oficial de caja recibe su estipendio á propor­
ción del trabajo que da hecho , dejase conocer la impor­
tancia de un ojo diestro y  de una mano pronta á ejecu­
tar estos rápidos movimientos. Sea dicho de paso que 
los autores suelen tener no poca parte en el mayor ó 
menor resultado de este trabajo, pues las mas veces sue­
len dar al pobre cajista la tarea de adivinar su manus­
crito , que cuanto mejor es, tanto peor se puede leer.

El componedor contiene una línea, y luego que está 
lleno se traslada esta á una plancha de madera llamada 
galera ■- operación que exije una cierta detreza, á fin de 
no dar lugar á descomponer toda la línea haciendo lo 
que en el lenguaje técnico se llama un pastel.

Si alguna duda quedase de la ajilidad necesaria á la 
mano del cajista, baste decir que se ha calculado que 
durante 300 días de trabajo al año recorre con ella un 
espacio de 6.928,933 pies, que hacen cerca de 600 le 
guas, que viene á ser la distancia de Madrid á Constan- 
tinopla.

Pero ya veo que nos hemos detenido largo rato en 
estas operaciones elementales: subamos algún grado mas 
y nos hallaremos con que para disciplinar estas briga­
das de oficiales mecánicos, tan difíciles de gobernar en 
Ciertos momentos, existen algunos hombres escogidos de 
entre ellos, tan prácticos en el manejo de los moldes 
que sabrán disliugiiir á ciegas uu acento grave dé otro 
circunllcjo. Estos son unos verdaderos artistas y tan d i­
versos de los simples. oficiales de caja-como los arqui- 
lectosde los albañiles, pues si estos se ocupan en la ma­
terial fabricación del edificio, aquellos forman suplan, 
arreglan y dirigen sus menores proporciones.  ̂ _

Cuando los cajistas tienen concluida su composición 
en porciones desiguales llamadas galeradas, el encargado 
del ajuste procede á reducirlas á la dimensión convenien­
te alargando unas y acortando otras, dispone los títulos 
de un modo elegante, en que demostrara su gusto res­
pectivo , arregla la paginación, prepáre los espacios 
en los diversos párrafos, interlinea con regletas sin re­
lieve los vacíos que deban resultar, separa las notas del 
texto, y ajusta en fin toda la composición en unos mar­
cos de hierro, fuertemente estrechados á fin de preparar 
el molde para su impresión. Hecho todo esto remite su 
trabajo á la prensa.

Aqui ya se presenta otra clase de hombres , al fren­
te de las pesadas máquinas, y  preparados á manejarlas 
eon una destreza singular, de la cual y de su esmero 
pende regularmente la belleza de la edición.

Llega el cajista con sus m oldes, que ante todo ba 
euidado°de limpiar bien C o n  l c g ! a ,  y  l o s  fija e n  u n a  tabla de

(úedi a cuidando de asegurarlos de modo que no padezcan 
a menor alteración: el prensista entre tanto ba coloca­

do el papel en una especie de bastidor, de furma que al 
caer sobre el molde corresponda exactamente á su cou- 
figuracioii. —  Otro operario ha pasado por encima del 
molde un ruilillo empapado en tinta, v el bastidor cae 
sobre el m olde, el cual por un motimiento de vayven.

pasa por la presión del tdrculo y deja estampadas las le­
tras en el papel, lo cual tiene que volverse á verificar 
por el otro lado con distinto molde, y  es lo que se llama 
tirar  y  retirar.

Muchísimos mas detalles pudiera dar de todas estas 
operaciones; pero seria fastidiar la atención de mis lec­
tores; hágoles por lo tanto gracia de todas ellas, y solo 
me atreveré á decirles que cuando lean el Semanario re- 
ílexionen que cada número de él contiene por lo  regular 
(descontando el espacio de los dibujos) trece columnas; 
que cada columna tiene sesenta y  nueve lineas, y cada 
línea unas cincuenta letras, lo que, sino se me han olvi­
dado los principios de aritmética viene á hacer 41,830 
letras, 6  lo que es lo mismo, cerca de cuarenta |y cinco 
mil viajes de la mano del oficial desde la caja al coni- 
ponedor.

Finalmente para concluir este artículo relativo á im­
prenta parecenos del caso ofrecer i  nuestros lectores la 
vista y descripción de la prensa mecánica en que se iin- 
priine el Semanario, y  por cuyo ingenioso procedimiento, 
invención del artista Giroudot, de París, se puede conse­
guir imprimir á la vez y por ambos ladus [b lan coy  reti­
ración) dos periddicos dcl tamaño de la Gaceta, selecien- 
cientos ejemplares por hora de cada uno de ellos, cu­
yo trabajo equivale al que en igual tiempo podrían hacer 
ocho prensas comunes.

■“ ' E X P L I C A C I O N p E  L A  M A Q U I ] ^ .

Volante que acompaña el impulso dado p o r ^ s  
dos hombres necesarios para hacer andar la 
máquina, y que suaviza el movimiento. 

Ruedas de engrane por medio del que marchan 
á un mismo compás los dos cilindros D y  F 
que á ellas se unen por los barrenes que 
atraviesan sn eje.

Pliegos en blanco colocados en el sitio en que 
los recibe la máquina para su impresión. 

Cilindro de hierro fundido que recibe el pliego 
en blanco C . , y á cuya presión se imprime 
por un lado [blanco.)

Pequeños cilindros de madera por los que se en­
laza el pliego después de impreso por la pri­
mera cara [e l  blanco) ( 1 )  y pasa á 

Cilindro de hierro fundido, igual al cilindro D, 
que irapriiiie el pliego por el lado opuesto 
[retiración), y  lo despide por el sitio G . 

Pliego impreso ya por ambas caras.
> Tinteros donde se coloca la tinta , y  de donde 

al solo movimiento de la máquina la toman 
los rodillos que en la lámina se ven cerca 
de dichos tinteros para distribuirla en 

Tablero de madera, terso y  muy nivelado don­
de se distribuye la tinta.

Moldes donde se imprimen los pliegos por su 
primera cara [ e l  blanco.)

Rodillos que toman la tinta del tablero 1 ., y  la 
distribuyen en el molde.

Marcador compuesto de cuatro pequeñas ruede- 
cillas dentadas enlazadas entre sf, que al mo­
vimiento de la máquina van marcando los 
pliegos que imprime, siendo de advertir que 
la primera de la izquierda, conforme se mi­
ra en la lámina, marca las unidades; la se­
gunda las decenas; la tercera las centenas; 
y la cuarta los millares.

A.

B .B .

E.

F.

(1) L o t  ptiegna vas lo jetoa á  loa e llin á ro t  p o r  c ln ta t qa« w  en- 
U la n  (ia udo3 e n  otros (véate la  lamina.)
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' i

M i í S A N I E L I O .

B I O e R & I I A  I T iU iI A N A ,

E. Iss reacciones saogrientas de los pueblos suele pre- 
tenlarse á la cabeza del movimíenlo uu hombre euérgi- 
co  que reconcentra en s i  solo tedas las pasiunes que 
juegan en estos dramas terribles, y  i  quien pudiera lla­
marse la personificación de las venganzas populares. Que 
este hombre sea de ilustre cuna ó  de estracion plebeya; 
que el inóbil que le impele sea el crimen 6  el amor de 
la patria; que se denomine Robespierre <5 ('Tuillermo 
T e ll ,  es cosa indiferente para aquel poder invíaibif que 
tiene i  su cargo el castigar, cou tal que no le faite la 
enejgía necesaria. Siendo esto cierto, puede decirse que 
el hombre cuyo retrato vamos á bo.squejar es uno de 
•quelibs que es necesario que existan en la série de los 
econtccimienios.

Tomas Aniellg, mas conocido con el nombre de 
l a n i e U o ,  era uu pobre pescador , natura! de Amalplii, 
que para mantenerse iba á vender su pesca á Ripoles. 
Maturalinente atrevido y aun temeraiio, fuedesarrollán- 
se cada vez mns aquel carácter en los continuos riesgos 
de una vida dura y laboriosa, que ocultaba en la oscu- 
ndad toda la fuerza de sus pasiones. Por aquel tiempo se 
liallaba la Italia española Cargada de impuestos que se 
•gravaban cada día ; en España reinaban los favoritos y 
las cortesanas; Jaa provincias estaban condenadas á con­
tribuciones exorbitantes para llenar las arras agotadas 
por continuas dilapidaciones; y Nápoles que miraba viola­

dos sus antiguos privilegios sancionados por Cirios 
pezó á quejarse abiertamente. La corle de Madrid no tan 
solo miró con  indiferencia aquella manifestación, aínoqnc 
voto un nuevo impuesto sobre los arliciilus de primera 
necesidad que por conscctiencia gravitaba sobre la plsiie. 
Hasta aquí proseguía la opresiou su carrera {uipubemen- 
tc; pero se babi.i colmado Ja medida, tí iba la venganzai á 
consumar su obra respectiva.

En el mes de septiembre de 1617 babíendo ido Ma~ 
saniello i  Nápoles á vender su pesca , se la quitaron por 
haberse negado a pagar un impuesto, injusto en su con­
cepto. Cualquier otro hubiera mirado aquel aceídeatte 
como uno de tantos en que se ve el honibrc privado del 
fruto de su industria; pero para el fogoso Aoiello &ie 
uu.a cliíspa que debía producir un gran incendio. Trans­
formado rcpenlinamenle en otro hombre, reúne al popu­
lacho y le subleva con aquella elocuencia de plazas d e  
que tanto partido supo sacar postcriuriucnle Danto». 
nCrcedme , esclamaba , y  pronto no se liablará ya de im ­
puestos! a Sus protestas emírgieas le propoi ciciiaron s u  
itiontun de partidarios entre las masas dispuestas á coad­
yuvar sus esfuerzos, y habiéndose renovado a los poces 
días tan odiosas exacciones y  repetido Aniello sus e la ao - 
res, no tardó eii verse á la cabeza de un ejército. Desde 
entonces tuvo principio la formidable dictadura q u e c i 
paehio acababa de confiarle; se obudecuu sus dsdaaes
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ciegamente, porigue sabia hacerlas respetar, y  se castiga­
ba toda insdborilinacion con pena capital, A l fíenle de 
cuarenta mil hombres precisó á que huyesen los encarga­
dos de la recaudación de los impuestos, y  el gefu de la
Ímlicla logró á duras penas escaparse del suplicio áqiie se 
e destinaba. El duque de A rcos , virey de Nápules ue se 

atrevió a emplear medidas de rigor que le Imbícran es- 
p u s lo  índividualmeDle, y no pudo cou todo su poder 
impedir que los amotinados iacendiaseu el edificio de la 
aduana y  los libros de asientos. Este atentado, cuya au­
dacia paralizó el poder del goberuador, no era sino el 
preludio de otras escenas mas importantes. El duque de 
Montolione y su hermano José Caraffa enviaron quiuien- 
tos bandidos para que asesinasen & Masaniello: este se 
substrajo como por milagro á sus puñales, y descubierto 
tu proyecto, fueron despedazados por el populacho. Ca- 
rol& pagó la acción infante que acababa de intcalar, y 
tu.cabeea cortada por uu carnicero fue presentada al d ic- 
ttaior. Sin duda seria un espectáculo terrible, el que 
ofreciera, aquella muchedumbre andrajosa embriag.'ida 
de vino y  de desórdenes, manchada de sangre, y  fu - 
riosa-com o un mar encrespado por la tempestad, con 
aquellas figuras siniestras que no sualcn verse sino cu ta­
les momeutos, animada por aquellas pasiones populares, 
tan vivas donde quiera pero aun mas terribles en los cli­
mas meridionales, que se agolpaba ahullando al derredor 
de aquel hom bre, y  llevíndolc por prueba de adliesiun 
U  cabeza lívida y  ensangrentada de uno de sus enemigos!

Se había apoderado la consternación de la nobleza 
■tpolitana. En aquel momento critico el obispo Filoma- 
r in i,  anciano venerable, fue solo ql que se atrevió á re­
cordar á Masaniello que tal vez no era él sino un ins­
trumento frágil de que Dios se valia para castigar al rey 
de España: añadiendo á estas reflexiones todo cuanto la 
religión tiene de mas convincente, y  aun ofreciéndole 
doscúentos escudos de oro al mes: oferta que el héroe 
plebeyo desechó noblemente. Todo fue iuúti), y  el du­
que de Arcos se vió en la precisión de tratar con Masa- 
uiello. Aprovechóse este del terror que inspiraba su 
nom bre, y  antes de dejar las armas exigió la ratifica­
ción de la corte de Madrid y el olvido general de todas 
las injusticias que podían haberse cometido en la ven­
ganza que acababa de verifícarse. Concluida su misión, 
Masaniello quiso abdicar; mas el populacho penetrado 
de admiración hicia aquel nuevo Silu, puso un manto de 
púrpura sobre los harapos del pescador, y le condujo en 
triunfo por todas las calles d e  ISápoIes. Después de es­
ta obaciun faltaba á Masaniello para complemento de su 
carrera política .alguna ¡ngralitud de parte dcl pueblo 
que acababa de libertar, y  no careció tampoco de tan 
triste desengaño : el arzobispo había dicho la rervUd , y 
consumada la venganza, era preciso que se rompiese el 
iostromento de ella. Desde entonces se notó una gran 
mudanza en la conducta del jefe popular, y  ya dimanase 
da haberse envanecido con su triunfo, ya por efecto de 
in  efervescencia y  vijilias, ó ya en fin por el de una 
bebida envenenada, que los historiadores dicen que je 
le  d ió , su arrogancia y  crueldades se hicieron odiosas 
á sus mas celosos partidarios. Dejáronle, pues, que 
sucumbiera al hierro de los asesinos de que le rodeaba 
el v irey ; y  su cuerpo arrastrado por las calles, fue 
Irguete de aquel rnhmo popu lad lo , para quien el dia 
antes era la mas leve seña suya una sentencia sin ape­
lación. Su reinado mcteórico duró diez y  ocho dias.

Este episodio histórico ha dado lugar a la composi- 
«áon de la ópera titulada La Muda de P ortic i, CQtMQÍ- 
áa ya cu nuestros teatros.

1 7
Sem anario Pintoresco E sp añ o l, á  p e s a r  d e  l o s  

i t i iu ‘ lio> o b s t á c u l o s  y  d i f i c u l t a d e s  i n h e r e n t e s  ó  u n a  
p u b l i c a c i u i i  d e  e s t a  c l a s e ,  b a  l o g r a d o  a r r i b a r  a l  
t e r c e r  a ñ o  d e  s u  e x i s t e n c i a ,  y  f a v o r e c i d o  c o n s t a n ­
t e m e n t e  c o n  l a  g r a t a  a c o g i d a  d e  u n  p ú b l i c o  i n ­
d u l g e n t e ,  e s t á  y a  e n  e l  c a s o  d e  a c e r c a r s e  á  r e a l i ­
z a r  l a s  e s p e r a n z a s  q u e  a n u n c i ó  e n  s u  pr,0 6 | ' e c l o .

T r e s  f u e r o n  l a s  i d e a s  p r i n c i p a l e s  q u e  p r e s i d i e ­
r o n  á  l a  f u n d a c i ó n  d e  e s t a  o b r a  p e r i ó d i c a  : i . *  d e ­
m o s t r a r  q u e  n «  e r a  i m p o s i b l e ,  c o m o  s e  c r e i a ,  e x c i ­
t a r  e l  i n t e r é s  d e l  p ú b l i c o  c o n  u n a  p u b l i c a c i ó n  q u e  
p r e s c i n d i e n d o  d o  lo s  a c o n t e c i m i e n t o s  y  d i s c u r s o s  
p o l í t i c o s ,  t u v i e r a  ú n i c a n i e n i e  p o r  o b j e t o  p r o p a g a r  
g e n e r a l m e n t e  l o s  c o n o c i m i e n t o s  ú t i l e s  d e  l a s  c i e n ­
c i a s  e x a c t a s ,  n a t u r a l »  s  é  i n d u s t r i a l e s ,  d e  l a s  b u e ­
n a s  l e t r a s  y  d e  l a s  a r t e s : , — 2 . *  q u e  p o d i a  r e d u c i r s e  
e s t a  p u b l i c a c i ó n  á  u n  j t r e c i o  t a n  í n t i m o  q u e  l l e g a ­
s e  á  e s t a r  a l  a l c a n c e  d e  t o d a  c l a s e  d e  f o r t u n a s ; — y  
3.® y  ú l t i m a ,  q u e  h a b i a  l l e g a d o  e l  c a s o  d e  e n s a y a r  
e n t r e  n o s o t r o s  e l  a r t e  d e l  g r a b a d o  e n  m a d e r a ,  d e s ­
c o n o c i d o  e n  n u e s t r a  E s | i a ñ a ,  y  q u e  d e  a l g u n o s  a ñ o s  
á  e s t a  p a r t e  c o n s t i t u y e  e l  m a s  e l e g a n t e  a d o r n o  d «  
l a s  p r o d u c c i o n e s  d e  l a  p r e n s a  e x t r a n j e r a .

L a  e s p c t ' i e n c i a  h a  v e n i d o  á  d e m o s t r a r  q u e  c o B  
l a r g a  c o n s t a n c i a  y  n o  c o r t o s  s a c r i f i c i o s ,  e r a  p o s i b l e  
o b t e n e r  f a v o r a b l e  s o l u c i ó n  d e  a q u e l l a s  c u e s t i o n e s .

C o m p r e n d i d a  y a  d e  u n a  v e z  p o r  e l  p ú b l i c o  l a  
t c t i d c n c i a  y  o b j e t o  d e  n u e s t r o  S e m a n a r i o ,  v e n c i d o s  
e n  p a r l e  l o s  i n c o n v e n i o n i c s  m a t e r i a l e s  c o n  q u e  h u ­
b o  d e  l u c b í i '  e n  u n  p r i n c i [ ) i o ,  y  o r g a n i z a d a  l a  e m ­
p r e s a  d e  u n  m o d o  m a s  a m p l i o  y  b e n e f i c i o s o ,  t i a l a  
t le  d a r  h o y  á  s u  t a r e a  m a y o r  i m p o r t a n c i a  q u e  h a s  
l a  a q u í ,  y  c o r r e s p o n d e r  d e  e s t e  m o d o  á  l a  j u s t a  
e x i g e n c i a  d e  l o s  q u e  s i n  t a n t o s  m o t i v o s  l e  h a n  f a — 
v o r e e i d o .

E n e m i g o s  d e  t o d o  l o  q u e  s e a  o f r e c i m i e n t o s  p o m ­
p o s o s ,  l o s  h e m o s  e s c a s e a d o  h a s t a  a d q u i r i r  l a  f u n ­
d a d a  e s p e r a n z a  d o  p o d e r  r e a l i z a r l o s ;  p o r o  e n  e l  
m o m e n t o  p r e s e n t e  n o s  s e r a  l i c i t o  d e s c e n d e r  á  a l ­
g u n a s  e s p l i c a c i o n e s  q u e  d e n  á  c o n o c e r  n u e s t r o s  
[ i r o j í ó s i lo s  u l t e r i o r e s .

N o  c o m p r e n d e m o s  n u e s t r a  p u b l i c a c i ó n  e n  l a  
i m p o r t a n t e  l í n e a  d e  l a s  q u e  c o n s a g r a d a s  á  d i r i g i r  
l a  O p in i ó n  s o b r e  l a s  d o c t r i n a s  y  s u c e s o s  p u l i t i c o s ,  
e j e r c e n  u n a  i n f l u e n c i a  p o d e r o s a  e n  l o s  d e s t i n o s  d e l  
p . i i s ;  r e n u n c i a m o s  v o l u n t a r i a m e n t e  á  u n a  g l o r í a  q u e  
e l  í n t i m o  c o n v e n c i m i e n t o  d e  n u e s t r a s  e s c a s a s  f u e r ­
z a s  n o s  l i i z o  n o  a c o m e t e r  j a m a s ;  p e r o  n o  p o r  e s o  
p o d e m o s  r e n u n c i a r  á  l a  i m p o r t a n c i a  r e l a t i v a  q u e  
c r e e m o s  d e b e r  d a r  á  u n  t r a b a j o  c o m o  e l  n u e s t r o ,  
q u e  t i e n e  p o r  o b j e t o  p o p u l a r i z a r  e n t r e  l a  m u l i i t u d  
a q u e l l o s  c o n o c i m i e n t o s  ú t i l e s  ó  a g r a d a b l e s ,  q u e  s i  
s o n  f a m i l i a r e s  a l  c o r l o  n i i m e r o  d e  l o s  d o c t o s ,  e s c a ­
s e a n  l a s t i m o s a m e n t e  e n  l a  i n m e n s a  m a y o r í a  d e  l a  
p o b l a c i ó n .

N o  e s  á  l a  v e r d a d  t a n  f á c i l  c o m o  s e  c r e e  e l  h a ­
c e r s e  l e e r  d e m - u c h o s ,  y  e x p r e s a r  e n  e l  l e n g u a g e  
c o m ú n  l o s  s e v e r o s  e s t u d i o s  y  e l  e s p e c i a l  i d i o m a  d «
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l a s  c i e a c i a s ;  p e r o  t a m b i é n  d e  e s t e  d u r o  t r a b a j o  v i e ­
n e n  á  r e s u l t a r  m a y o r e s  v e n t a j a s  q u e  d e  l a s  m a s  s u ­
b l i m e s  d i s e r t a c i o u e s ,  y  c u a n d o  s e  e s c r i b e  t e n i e n d o  
p o r  ú n i c a  m i r a  e l  b i e n  d e  s u s  s e m e j a n t e s ,  d e b e n  c e ­
d e r  á  e s t a  c o n s i d e r a c i ó n  l a s  m a s  e x i g e n t e s  d e l  a m o r  
p r o p i o  y  l a  v a n i d a d .  E s t o  e s  l o  q u e  e n  o t r o s  p a i s e s  
l i a n  c o m p r e n d i d o  l o s  p r i n c i p a l e s  e s c r i t o r e s ,  l o s  
h o m b r e s  p ú b l i c o s  m a s  e m i n e n t e s ,  y  p o r  e s o  n o  s e  
d e s d e ñ a n  d e  c i m e n t a r  s u  p o p u l a r i d a d  e n  p u b l i c a ­
c i o n e s  d e  l a  m i s m a  c l a s e  q u e  l a  n u e s t r a ,  e s c r i b i e n ­
d o ,  n o  p a r a  u n  r e d u c i d o  n ú m e r o  d e  s a b i o s ,  y  e n  
e s t i l o  b i n c h a d o  y  c a m p a n u d o ,  s i n o  p a r a  e l  p u e b l o  
e n  g e n e r a l ,  á  q u i e n  h a b l a n  e n  s u  l e n g u a j e  p r o p i o ,  
n a t u r a l  y  s e n c i l l o .

A h o r a  b i e n j  p r e g ú n t e s e  á  l o s  p u e b l o s  s i  h a n  s a ­
c a d o  t a n t a s  v e n t a j a s  d e  l a s  t r e m e n d a s  e n c i c l o p e d i a s  
d e  l o s  h e r i z a d o s  d i s c u r s o s ,  c o m o  d e l  s i n n , ú m c r o  d e  
p u b l i c a c i o n e s  p o p u l a r e s  q u e  i n u n d a n  á  l a  . A l e m a -  
n i a ,  l a  I n g l a t e r r a ,  l a  F r a n c i a ,  l a  S u i z a ,  e t c ?  S e  h a  
d i c h o  c o n  r a z ó n  q u e  c a d a  s i g l o  t i e n e  s u s  c o n d i c i o ­
n e s  e s p e c i a l e s j  á  n u e s t r o  e n t e n d e r  s i  h e m o s  d e  b u s ­
c a r  e l  e s p í r i t u  q u e  d i s t i n g u e  a l  p r e s e n t e ,  m a s  b i e n  
q u e  e n  l a s  a c a d e m i a s  y  l o s  i n s t i t u t o s  l e  e n c o n t r a r e ­
m o s  e n  l a s  p u b l i c a c i o n e s  p o p u l a r e s  t a l e s  c o m o  e l  
M uséc des Fam üles ó  e l  P e n n j M agazinc.

E n  u n a  o b r a  ,  p u e s ,  q u e  h a  d e  c o m p r e n d e r  t a n  
v a s t a  e s c a l a  d e  m a t e r i a s ,  n e c e s a r i o  e s  q u e  v e n g a n  
á  r e u n i r s e  l o s  t r a b a j o s  d e  m u c h a s  y  e s c o g i d a s  p l u ­
m a s ,  d i v e r s a s  e n  i m p o r t a n c i a ,  e n  o b j e t o ,  y  e n  e s ­
t i l o .  L a s  a n i m a d a s  d e s c r i p c i o n e s  y  e s t u d i o s  f i l o s ó f i ­
c o s  d e  l o s  i n f i n i t o s  o b j e t o s  q u e  o b s l e n t a  l a  n a t u r a ­
l e z a  e n  s u s  i n m e n s o s  d o m i n i o s ;  s u s  f e n ó m e n o s  a d ­
m i r a b l e s  y  l a  i n v e s t i g a c i ó n  c i e n t í f i c a  d e  l a s  c a u s a s  
q u e  l o s  p r o d u c e n ^  l a  g r a t a  n a r r a c i ó n  d e  l o s  v i a -  
g e s  á  l o s  p u e b l o s  y  s i t i o s  e m b e l l e c i d o s  p o r  l a  m a n o  
d c l  h o m b r e ;  l o s  m o n u m e n t o s  d e l  a r l e ;  l o s  h e c h o s  
h i s t ó r i c o s ,  y  v i d a  d e  l o s  v a r o n e s  i l u s t r e s  p o r  s u  
v i r t u d , p o r  s u  s a b e r  ó  s u  v a l o r ;  l a s  a p l i c a c i o n e s  
d e  l a s  a r t e s  i n d u s t r i a l e s ;  l a  c r í t i c a  l i t e r a r i a ;  l o s  
u s o s  y  c o s t u m b r e s  d e  l o s  p u e b l o s ,  y  o t r o s  m i l  o b ­
j e t o s  a n á l o g o s ,  p u e d e n  o c u p a r  l a  i l u s t r a d a  o b s e r ­
v a c i ó n  d e l  f i l ó s o f o ,  e l  e n t u s i a s m o  d e l  p o e t a ,  ó  e l  
m á g i c o  a r t i f i c i o  d e l  p i n t o r .

S i n  t a n t a  b r i l l a n t e z ,  a u n q u e  n o  c o n  m e n o r  i m ­
p o r t a n c i a ,  l o s  t r a b a j o s  d e l  h o m b r e  c i e n t í f i c o ,  d e i g r a  
v e  m o r a l i s t a ,  d e l  e c o n ó m i c o  c a l c u l a d o r ,  d e s p o j á n ­
d o s e  d e  l a  a u s t e r a  s e v e r i d a d  d e  l a  c i e n c i a ,  y  r e ­
v e s t i d o s  d e  f o r m a s  m a s  h a l a g ü e ñ a s ,  b r i n d a n  á  l a  
g e n e r a l i d a d  d e  l o s  l e c t o r e s  c o n o c i m i e n t o s  d e  l a  
m a y o r  u t i l i d a d  p a r a  s u  v i d a  p r i v a d a ;  ¡ n s p í r a n l e  
l a s  m a s  s a n a s  i d e a s  d e  m o r a l ,  l e  f a m i l i a r i z a n  i n ­
s e n s i b l e m e n t e  c o n  m u l t i t u d  d e  p r á c t i c a s  ú t i l e s ,  c n -  
s é ñ a n l e  á  p r e s e r v a r  s u  s a l u d  c o n  p r e c a u c i o n e s  h i ­
g i é n i c a s ,  á  a u m e n t a r  s u  f o r t u n a  c o n  e c o n ó m i c o s  
c á l c u l o s ,  ó  l e  r e v e l a n  e n  f in  l a s  a p l i c a c i o n e s  h e ­
c h a s  m o d e r n a m e n t e  e n  l a s  c i e n c i a s  a g r í c o l a s  é  i n ­
d u s t r i a l e s .

T o d o s  e s t o s  o b j e t o s  t i e n e n  c a b i d a  e n  u n a  o b r a  
d e  l a  c l a s e  d e  l a  q u e  p u b l i c a m o s ;  y  p a r a  s e r  t r a ­
t a d o s  e n  e l l a  c o n  l a  d e b i d a  d i s c r e c i ó n ,  s e r i a n  i n ú ­
t i l e s  n u e s t r o s  e s f u e r z o s  a i s l a d o s ,  s i n o  c o n t á r a m o s  
d e s d e  h o y  c o n  e l  a u x i l i o  d e  u n  c r e c i d o  n ú m e r o  d e

colaboradores, cuyos nombres bien conocidos y 
apreciados dcl público parecen ofrecer una garan­
tía de nuestras promesas.

La redacción ademas continuará teniendo á la 
vista todas las publicaciones notables de esta clase 
en el extranjero; y aunque guiada de un noble 
espíritu nacional, dará siempre la preferencia á la 
producciones originales, y que traten de nuestros 
pais y nuestras costumbres; no por eso dejará de 
aprovechar en las ya dichas obras extranjeras 
aquellos trabajos, especialmente científicos, que 
juzgue dignos de ser traducidos.

Bajo estas bases podemos reducir á un cuadro 
sinóptico la serie de artículos de que por lo regu­
lar se ha de componer el Semanario, sin que por 
eso haya de esperarse que en cada número se com­
prendan todos ellos, sino que alternarán entre sí 
con el orden debido, á fin de llegar á formar al 
fin de cada año un tomo lleno de utilidad y de 
recreo.

V iA G E S .— E s p a S a  p i n t o r e s c a . — B e l l a s  a i v t e s .
C o n o c im ie n t o s  ú t i l e s .  —  E d u c a c ió n . — M o r a l  

P RIV A D A . —  L e g i s l a c i ó n  u s u a l . — E c o n o m ía  i n ­
d u s t r i a l —  A g r i c u l t u r a . — C o m e r c io .  — E c o n o ­
m í a  d o m e s t i c a . — H i g i e n e . ~

H i s t o r i a ___B i o g r a f í a . — A r q u e o l o g ía . — E f b -
m e r i d e s .—

C r i t i c a  l i t e r a r i a .—  F i l o l o g í a .— T e a t r o s . —  

P u b l i c a c i o n e s . —
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Ultimamente en cuanto á la parte artística tan 
esencial en esta obra, también se han planteado 
todas las mejoras que han sido posibles, tanto en 
la elección de los dibujos, originales y trabajados 
por nuestros mas hábiles profesores, cuanto en el 
esmero del grabado. La forma de impresión y el 
papel continuarán siendo los mismos basta fin de 
año para no desfigurar el lomo tercero.

AVISO,
Habiendo acreditado la esperiencia que muchos sut- 

crilores de M adrid prefieren renovar sus sxiscriciones 
mensualmente, y  no p or  trimestres ■, se ha dispuesto en 
beneficio del piihlico que en adelante se verifique dicha 
renovación p o r  recibos mensuales, sin perjuicio de que 
los que gusten pagar p or  trim estres, sem estres, ó  año 
en tero , puedan hacerlo dicie'ndolo á  los repartidores 
para que les lleven los correspondientes recibos.

PR E C IO S D E  SUSCRICION 
s o r  M A D R ID  T  P R O V IN C IA S .

Por un mes. . . .  4 rs.
Por tres meses. . . 12 rs.
Por medio año. . 20 rs.

■ Por un año. . . .  36 rs.
Se suscribe en Madrid en la librería de Jordán, calle 

de Carretas, y  en las provincias en las adiniiiistracioaes 
de correos.

M A D R I D .  I M P R E N T A  D E . D ,  T O M A S  J O R D A N .

Ayuntamiento de Madrid




